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TEe I wm 
El país liene ganas de que lo:s 

reporlers le h.ihlen menos de po 
lilifa y más de oirás cosas .que le 
imporl;-. sabor—dice el periódico 
que reiibe iiis:jira.cio.ie.s del senoi­
dal) lazo. 

Vei'dad, mucha Verdad; e! país 
esLa iiysliado de políiiea y por eso 
no vola pí se le da uii ai lile de la 
i'osu publica; diríase al ver la in­
diferencia con que lo mira lodo 
que nada va ganando ni perdiendo 
en ello 

El fenómeno es digno de eslu-
dio, por lo raro. Los espafloles que 
no enconlraban ocupacioü más in-
leresanle que la de enlrelenerso 
en los asuntos públicos, cambian 
de costumbres de una manera re-
penlloa y cae i de lleoo en el ex­
tremo opuesto, lan pernii loso co­
mo aquél, pue.:isi ocuparse siempre 
de política constituía un vicio, re­
legarla al olvido constituye una 
falta censurable. 

Entre las o sasquo deben inte-
resiir al hombre figuran el estado 
de su país, sus coslumbres, sus le­
yes, sus relacionen cou los demás 
paises, su política en fln, y Jamás 
será pei'fe lo ciudadano quien mire 
con indiferen<-ia ó menosprecio co­
sas tan importantes 

Sin embargo, á pesar de la indi­
ferencia Que manifiestan, no pue­
de acusarse á los españoles de fal­
ta de patriotismo ni de falta de 
íé; son indifei'enles porque el me­
dio en que viven los ha enervado; 
se encojen de hombros ante los 
problemas de la política, porque es 
esta tan personal y tan pequeña 
que causa tedio gastar el tiempo en 
examinarla. 

Porque si, se íormaq las agru­
paciones que han de llevar ea di­
rección determinada la nave del 
Estado y se disgregan laego por 
la misma razón. Qamazo se sepa­
ra del que fuó su jefe por causas 
que no son las que dijo el diputa 

I do pi)r Cíislilla en su cúlelu'e cai'-
Ut; López Domínguez ha seguido 
el ejemplo sin que se sepa por qué 
H» VA; Monlero Ríos niega que va 
A vyi-lai' (le campo, precisamente 
en los moincnlü.s en que piensa 
lioii.le lo acogerán ron mus cnvX 
ño; Teluan se sejiaia de Silvela o 
se leuproxi na sin que se se(>a la 
razón; lal personaje con fereui-ia con 
olro 8ol»re «sunlos que no se Iras-
pareiilan y los perio lieos se ;ipro-
voclian (Je la entrevista para hacer 
castillos en el aire, que, es natural, 
la mayor (>ai'tedo las veces se des-
plonif.n ilejrtnio mal para l.i la in­
formación. 

Causan tedio en Vi»rdad esas 
aproxima "iones, esa.s r e t i r a d a s , 
osas visitj.s que tanta expoctadón 
promueven aî uí don.lt; se ha vis­
to desaparecer de golpe todo un 
imperio sin que las esferas se ha­
yan conmovido. 

(,Quij pueden importarle al país 
el movimiento de conveniencia he­
cho ¡)Oi'Gamazo, niel rumbo inte­
resado que lleva López Domínguez, 
ni los celos de Tetuán, ni la actitud 
(le Martínez "Campos, sí esas idas 
y venidas que no se hacen en be-
uedcio del país, sino para 1̂  m^jor 
conservación de la influencia del 
per so naje, que las lleva a caboíf . 

El país eslii hasUj; lo de políti­
ca, es cierto, porqie la e.icuentra 
tan t'equt'ña en tolo/que no meie-
ce la atención de nadlo. Y así 9<*-
guirá Dios sabe cuanto liempO, 
porqué no lleva trazas de cbncluir 
esta política de poca altura que na­
da tiene que envidiar á la {K>IÍIÍCH 
de campanario. 

CANTARES 
Diuo» qau me qalei^e^inaolio. 

yo n« lo pueda creer; 
porque si t& me quiítrerHi 
lio me hnrías padecer 

Cun tus partidHS sertaiiAs 

ine tienes medie} loqbilU 
y nauertii de penn e ia l ina. 

Permita D los qae<iilKfíii día 
conozcHa lo qnu sonSbelos; 
y eir.ont-cs compienOeryís 
mi» pt-naB y mis toríuetito.^. 

Yo t<3 ucitu la inaldipi(!|n 
de qué lú me qiaieras tauto 
como le liü querido yo, 

EM.MÁ. 

Las misas de 
San Crregorio 

U.tbióadose esCeadido taato la pindó-
sn costumbre de diioir las inisna llama­
das do Sau GreK'irio, «o 8Ufra(;io de los 
difuntos, vamos \ decir A nuestros lac-
totes en que consisten esas, misas. \\<i 
aqai lo qae acerca do ollas dioe «De lie-
radt» sabio litar^ista. 

LAS MISAS DE SAN GREGORIO 
«Reflere San Gregorio qae habiendo 

muerto un luonjo llamado «.fasto*, ha­
bló en ostos términos A ano d^ •«• ber-
mauoi, llamado «Preoioso»; «Cele^r* 
desde hoy, y dttraote tcvinta di**» el 
Santc Sacriflcio, sin interrapuión aiftii-
na, por^l monje «J|]|8,to». Procarg ^ua 
no pase un solo , di* yin qqu la Santa 
Vietima sea ofrecida por su liberaoióa.» 
Conoluidos los treinta dias, «Jascos se 
apareoiá * ono de ellos llamado «Oi>pio> 
M>», ' «iioooiiikDdale qao en aqiiel mismo 
mom«ato-rifc»l*t<M>r de {IbrarSvnM^tOff 
tormentos del Purgatorio». 

«Los ruliKiosos, aHade 8*n Gregorio, 
contaron los dfas coa gran cuidado, y 
reooQooieron qitfl aqacl día era el trlRó-
simo desde que se habla eelebrado por 
su alma el santo sacrtfl<3io de la Misa » 

Desde este soueso nació entre los He­
les el uso de enoargar la colei>ra6ióh 
del santo sacrífloto de la Mis.i darMtte 
treiuCA.dias por los difuatog, porqué'los 
tidius estaban convencidos do (|tteest« 
número do Misas tenia on privilegio es-
peciaVfavorable & las almas del Piirga 
torio.'Eitopilvllexio no podía 1ndMl<«-
biemontí perienocer al n<iu^ro kj'ial̂ ta; 
sólo pensarlo seria sapor8t(|j|^s0;pero.e8 
de creer que San Gregorio pfdió A Dios 
esta gracia especial para las mtsaé ' de 

que se irati, ó que les concedió indol-
gencia plen^ria si estose verificó duran­
te su pontifloado, ó si acaeció antes do 
ser Soberano PoutiAce, obtuvo este fa­
vor do su antecesor. Debemos hacer al-
gun.-ts observaciones para que se sepa 
perfeetamonto en que oondiuipnes es 
preciso oeleJwar l«e asisae iiie({t«id«e 
por San pregorjo, , 

Primeramente dolMD ser celebradas 
sin iutei-rapr îon duraste treinta días-, 
sin embar^'o, los tres dias de la SeiDMia 
Santa en los que los sacerdotes no oelo-
bran, no constituyen interrapolóa al­
guna. 

Si hubiese interrapolóa de ano ó m&s 
dias, fuera déla oiroaostanoia indicada, 
las treinta Misas serían lo qui soa«>n si, 
pero no gozarla» de! pririlogio uonoMli-
dtO á l«s de S«n Ureirorio. 

Es preoUo adein«s qae sean aplicadas 
t^ un difanto: nada, sin embargo, obliga 
A (Sfslebrar exolasivamente la Misa de 
«Etequiem», aunque conviene hacerlo 
en dias eî  que esto eetA oerinitido. 

¿Se exige rigarosamenta qae todas 
^S Misas sean oelebradM por el mismo 
ssMrdotef 

Nada se paede aArmur; pero es de 
pi^Siiu^ir M«seri*«<>QveBl«ote, «noque 
.̂ BTfflvriMWi» da^M.Gregorio ai moo-
jie »t^l( | |B» n»h<iy«,eElgido formal-
juent̂ .̂ ift ixetasido de •. oaalqoier otro 
faoer4otPrWt.U eeiebr«olón del Saot* 

Por flo, debavaí ottaertrar qae aan 
cuando las MjM« bayiin sido celebradas 
desde el día de 1» EMierte de «Jasto», 
no alMUnt&. tadi^ibÜM A «̂Wi|NMr > 
(^MnMióifíáméaffitaDdreAéMespuésde 
la nt«eree del difant», aanqtto es conve-
oi«|te no difertT' el etttpliffliento de és-
•u obim de oeridmd. 

••!;i'j'V''flJ! X% !. ' I I " 

CQSXS VARIAS 
irnátetM ftolrmffu hay en el maadof 

Uh'iféBiráfmo naturalista, que debe 
iér ádéU^^ QÍn gwitén do primera faer-
lA^f^uifionit vulgari$, de Linnou-y 
que asiisi#mo tiene muo|)9 tiempp que 
perder, se ha dedicado A au profundi-
sTaiio estudio nceru* de las hormigas. 
I^ábc caAntas hay en el mun io, deide 
^«primera A la dltima! 

¿̂ (Üiiío las ha contado? Usté es su se­

creto, que habrá quo respetar, entre 
otras razónos, porgue ignorain'is dóu'te 
vive el d1«tlnKaido'yormícd{o^<). Pero, 
en fln, las ha contado, y asegura, bxjo 
la fe de su honrada palabra, que la pobla­
ción horiniguil, úhoriUlRuistioH.ó cooi • 
eso so di;;a, ilel mundo, asciendo A la in • 
vero.timil cifra da 3Ü00g0l>0QO0O0I97, ni 
una mAs ni una monos. 

Todos estos csro» sufren en inviorní 
reducciones considoral>k'8, porque el 
liiolo es el mayor enomi}(o do las inu 
centes horiuiiras; j>oro ta fecundidad de 
las hormigas supArétites es tal, que en 
pocos meses se eiév'á'fa'éifra & U caoti-
dad, ya apuntada, de 3000.000 .. y lo 
deni;\8. 

Alguien hi dioho al doctor que su 
cAlculo e4 Liiveruslmii. y que «o Jiav 
quien lo crea y aan l¡$ acosan de que­
rer embroiilir \\iP f^v^véf^ snaliost; 
piro el aabf'Tnattt>'alt)t-i h t oi itostal i 
A oairts iiTDspetuosHi 0l4{Ú^tá|kyiiúa^< 
con el slgui'uite aplas iSr'W?^PBÍw 

•—¡Qiielas oueutenl 

Paleaiai measaJerM ea lea ksreM 
lios tttanMf» que hAeen la oat̂ rera * 

trasatlAntii-a entre el Havre y Nttw 
Yoric, despachan palomas mensajeras 
6(>r. notioias de la navegación. 

Los pasa teros que dése m ooiuanlean 
-eon sus amigos Dscritoon la oarta ori tor-
'ms'de «na tarjeta {Mscalj 54' dv Mtas 
tarjetas se eoloMn-delante Ido *Ha apM-a-
to do fotografía reduoide, y quMan re-
duoidasel espacio de «Aa putgadA y 
media inglesSi-auadradav Üiiaeopl*de 
estas rtHogranassocoflfht'á liTpliloatas 
y A la Hega la de Fas aves A rft'ittWMMii 
de prooe-lenoia, Mt «9 copias Son agren-
dadsi fotogrAfleameiite. / carta deljgiti-
dida A su destino. 

VARIEDADES 
Kt la i'tima una Vocal, 

es musi(!al la tegutida, 
y'médlditia'üBniíM 
la teMa yf primaba» abunda. 
VJ íbdó, 'nraablí! lector, 
en vAi'ibS sitios vorntj 
y si cav'rias Un p< co, 
'il iiistatito lo hallarAe, 
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pionJAsteis deelln: ii^nU tjcne <lc extraño: vncstfA 
esp'isn 08 pari^ció un i niñ i- curcci-i d<* la frrrtiido 
exiei ici icia, del t;c>níuuiatl').HiUi de la ieducc.ióu oue 
pqtiüO la princesa: de^pi .x.UcJainciU»--, aunque Uiuy 
jovfii, era yo mcuoa iiin.-» do lo jui vos creísK^is, y 
locompreiitU todd; vi en Ana Marifi de U Treuioillij, 
no Bulo una rival, 6ii:o un i'oii^'ro; p< ro vi uuubien 
Á la mujer de Est>ído, aco^t^Mllbr«lia A los negocios, 
A la intrigfi-, comprendí por qué e!, (jian roy Luis 
X l V la había puesto A vuestro lado, y la esposi s.̂ -
crillcó hn>ta sus eelos; la reina se Síicriflcó MI rev: 
callé y sufrí sin que mi suf" imiento saliesis A mi 
eeuibljiute, y apuró el liurrenUo de (lar la aparieucia 
de amistad) dé ampr, al .od(o ciue me inspira la prin­

cesa. 
— ¡Ahí ¡»«b! y todo eso habei; iu^ho, suponiendo 

io que no existió, dijo,.a8yi^l>r«dQ oí rey: habéis.creí 
do que la pri^ce^a tenia tales intenciones, y oue yo 
limaba kifi princesa, y sin embargo, hal>eis logrado 
engañar A esa vieja y experimentada coitesuna, 
hasta el panto de que crea,. , que la a¿n'ais. ' ' 

— Para todo eso me ha dado fuerza mi amu* por 
vos: pues qué, ¿os sdrviría como os sirve ja prince­
sa, si no alentara la esperanza de ocupar alguna vez 

mi lagar?. , ' ^ ^ . • i . , . •,,•., ,,.,„ ,.> 
— ¡AÍ! exclamó él rey: ¿y habéis iTegadíi A'sóp'a-

ner t.'iles intenciones eu la princesa, y sin embAi^o 
la mantenéis A vuestro Udo? 

—l..a princesa al defendía- Vuesi.'ó tkono olira por 
inteiés propio; es ambiciosa; sé ha pi'bpti«B'to ser 
reina, y eueuta con vos y conmigo para llegur al 
sdedc de su ambiel(')it. 

— I 'eroesto«s horroroso, seAora, exclamó el rey: 
si tuviésemos Jii seguridad d e q u e no os equfioe'á-
bais, seria necesario tratar de uuu manera teí i-it̂ ío 
A la princesa ' 

-^No, no señor, drjó la reina: la princesa es incii-
paz de cometer un crimen: nada t(!nemos que tAiiícr; 

«peroestoy entarina, graveiúcnio enferma... 
— ¡Ali, no, no! t í l j i e í rey': el doctor Mor'alts H*';-

gura (jue lo que sufrís es una débil y pnsHjera afoc-
dón d»"! üítAiu.'j;!). " . ¡ 

— Prodocldu por Una «fecélón dol pecho, dij ! la 
reina. 

Y (l''-jÓi>ii;'arrey ün;V tos luve y seea. • - : 
l*\ÍTpo V pHl"idecii5: aquella era la tos de tps i'i»l-

COS. 

—^ünca 08 Jie'óicló toser deese ihoáo', L'ijiss. ' 
-^Póríjuo (ínrañVe tos breves éspáeioé que tiisais 

A iní lado, nunoa't'oso. 
' -'l^acT-» mé í i . dictó"! . prfti'(i.!¿á. • " " '" ""''' 
' ~*or(iué"ii!o • -'rtétífí '<tmói]bf J)orq úc 1^1?.'^''Ufa 

iuntad de vuestro abuelo: yo l̂ e debido parooiOi; A la 
de Maii^tenpn muy peqi^enoeiieittigo, IMU¿- Uél)jii..obs-
tácalo paro.lfprJncesa,de. |os Üi>Iaos; y al,«nvJ4i'-
iiosla aqui, se ha tf nido ln alvric,i<)n de,|tacri§oaf,nie, 
de infámalos, de ^uipeij,l¡ú}l)9CLiv«;r,esto„ si(i ê ^̂ bia;--
jfo, ha prodocid.0 un gran |;^sjj,) ,̂ad9¡ efi«^ î CfS.̂ MP* 
djes cortesanas, la Ma!ittet\(^jii y l(!i^';ytjjJos,|/r«ii^s, ,sou 

enemigas A niu-rtc.. Ana M«,riif,jP,*'''.̂ '*,'}f A •« M#̂ (>-
tenon, se hft hvdio c9iii¡i^flefa,ijj«jjte,¡,aMtj.l5i|-jlflji{fiíft-
J..UÍS XIV ve con \xfif if^l^rfi s,4r4jt îjl̂ u ht, .p«r̂ di<Ío 
sobre nosotr,s toda ptiÍnftQepf)i>t(,^i|<í,v¡pKig%¿iji^(Au-
doiios su apoyo, perrandoí \^ |u bf^^4 yl p i f i ^ ^ .Jo 

',una política dP traniae9|iófí,í^';>;|i,,l^s>íriuides p^ t̂ey 
cias, A laf que af^et i tener .plifido; «̂ oniü s j /d^^j i -
moí, L u ^ ,XfV noídosh^i^^j ijp8|«|mjj^|gfja A.^||^-
tros propios recur^o>.¡ es^.^,/!». ,í),/l<f,,jÜ4.jf|fi,> IjíaUítl 
ile loi e'ípaüoles, ^jte v,(fjĵ |̂ l̂ fipsf i ios jíi(, frvuo v t̂-

^ p angero, el jrri;i< xio tlA uuiy vidlueneii^ ie¡fit «irJjM'a: 
^los, espado l e v i'v,P»f«fdei{.,P êf;(̂ í̂ q̂  "IHÍ^WI'I J*? W * 
' prudente frasc^dp, I.|»l8 ^ i y , | f ^ Hf) /íf,y Pírínj^w:; t^s 
fcVfV«nples;,'np/4ylere||^lil,^^^^^ 

pañ')l»s vone^n a'egria que Luis X,IV levanta d« 


